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	Indicadores de la Anarquía.

Por Francisco José Pestanha.

“Todos nuestros motivos conscientes son fenómenos superficiales: bajo ellos se agita la lucha de nuestros instintos y de nuestros estados, la lucha por el poder”. Fredrich Nietzsche.

El primer mandatario argentino insiste con cierta persistencia que nuestro país se encuentra en un estado pre – anárquico. Debo reconocer que tal aseveración no es nueva en Duhalde, quien hace varios años viene advirtiendo a la población sobre este particular fenómeno.

En esta oportunidad, voy a coincidir con el diagnóstico del Sr. Presidente, discrepando seguramente sobre las razones que llevaron a nuestra sociedad a este estado y aún sobre la responsabilidad del mismísimo Presidente en esta verdadera debacle nacional.

Es por ello que dedicaré unas breves líneas a analizar aquellos indicadores sobre los cuales creo entender se asienta el diagnóstico presidencial y otros que responden a mi propio criterio, con la sola intención de transmitir a mis compatriotas una serie de herramientas que faciliten adquirir una cabal conciencia sobre la gravedad de la crisis y contribuir de esta manera al desafío de una necesaria reflexión colectiva. 

Antes de puntualizar cada uno de esos indicadores a los que voy a hacer referencia, debo hacer mención al significado del término anarquía. De las definiciones que pude obtener a partir de la consulta a diversos diccionarios, podemos sostener que la anarquía “es un desorden que se produce por falta de autoridad pública ”. Por extensión, el mismo concepto nos refiere además al “ desconcierto o incoherencia en cosas que necesitan orden o método determinado”

Si analizamos algunos ejemplos en la historia universal de sociedades que atravesaron procesos anárquicos, notamos que en ellas se sucedieron –por una parte- el desmembramiento sistemático de los lazos de articulación social y -por la otra- el deterioro de las relaciones de poder. El primer caso, implica el menoscabo o la desaparición de un gran cúmulo de organizaciones de carácter público o privado a través de las cuales se genera la contención y el disciplinamiento social. El segundo se constituye a partir de una profunda deslegitimación del poder en su esfera pública y privada. 

En definitiva, una situación anárquica, presupone la descomposición de un orden social determinado a partir de la descomposición de sus componentes.

Ahora bien, toda sociedad tiende a sustentarse y a desarrollarse a partir de un orden social y económico determinado, el que se encuentra constituido por aspectos materiales y simbólicos. Dicho orden obedece necesariamente a una serie de componentes endógenos y exógenos de carácter variable, sujetos a determinaciones históricas y cuyo funcionamiento y análisis excedería con creces el objeto de este trabajo.

Sin perjuicio de ello, y tal como lo he sostenido oportunamente, a partir de mediados de la década de 1970 se instaló en nuestro país un nuevo “orden social” cuyas principales características –bevitatis causae– pueden obtenerse en otros ensayos publicados en este mismo sitio ( vg. Despertares, Una nueva y gloriosa nación, Vacilante burguesía, etc.). Dicho orden se erigió a través de la fuerza militar con el fin de reemplazar al modelo sustitutivo de las importaciones e industrialista desarrollado en nuestro país en la primera mitad del siglo XX. 

En su primera etapa, este verdadero régimen, fue sustentado desde el poder a partir de una poderosa articulación entre sectores vinculados a la especulación financiera, grupos civiles y un amplio espectro de las fuerzas armadas y de seguridad, con preeminencia de la utilización de la fuerza represiva . A partir de la recuperación de las instituciones democráticas en 1983, se sostuvo a partir de sutiles articulaciones entre el poder financiero y político (motorizadas a través denominados operadores políticos) y se consolidó a través de un cúmulo inédito de impulsos simbólicos provenientes del mundo mediático y del mensaje persistente de una intelligentzia local funcional a los intereses del sector dominante. 

Uno de objetivos trazados por este nuevo orden fue el de generar las condiciones para garantizar altos niveles de concentración económica. El desmembramiento del estado de bienestar y la eliminación de todo conato de políticas activas de carácter distributivo fueron las condiciones que se requerían para la radicación de excedentes de capital financiero, en búsqueda de mercados emergentes para obtener beneficios extraordinarios. 

Por otra parte, y a fin de consolidar dichas condiciones, se propendió desde el poder a deteriorar todos y cada uno de los mecanismos de articulación social que sustentaron al modelo sustitutivo y mellar aquellos componentes simbólicos vinculados a la identidad nacional que lo sustentaban y que además colocaban a la Argentina en un estadío privilegiado en el contexto de la América Latina.

Esta verdadera hegemonía, que imperó durante un cuarto de siglo, comenzó a hacer eclosión a mediados de la década de los 90´ cuando la desocupación alcanzó niveles exorbitantes y cuando además comenzaron a manifestarse las consecuencias del persistente deterioro del ahorro interno producto de la expatriación masiva de capitales. Ambas situaciones venían siendo deliberadamente ocultadas por los sectores hegemónicos, a partir de un aberrante y falaz mecanismo de endeudamiento externo.

El desmoronamiento del orden material impuesto por el régimen se manifiesta en una serie de indicadores de este estado pre–anárquico que anuncia el Presidente, a los que se suman aquellos vinculados a la descomposición de los lazos de articulación social. Veamos algunos de ellos:

- La desocupación:

La desocupación es uno de los indicadores que con más patetismo muestran la desarticulación de los lazos sociales. Cálculos oficiales claramente teñidos de optimismo indican un porcentual que se acercaría en la actualidad al 25 por ciento. 

El trabajo, más allá su aspecto retributivo y de las relaciones obrero-patronales que presupone, cumple un rol básico en la articulación e integración social . La inserción del trabajador en el ambiente laboral lo coloca ante una serie de relaciones sociales que exceden el marco propio de una vinculación económica (salario) y se extiende a otras de orden sindical, profesional, recreativa, etc. 

Así, los sindicatos y las obras sociales se constituyen en espacios extra-laborativos, donde el trabajador establece lazos con otros que comparten iguales intereses.

La creciente desocupación y el apartamiento de los individuos de las empresas generan, entonces, una atomización social manifiesta, desmoronándose así una herramienta fundamental en la formulación de identidades . 

A dicho fenómeno hay que sumarle el del desmembramiento de las organizaciones sindicales a través de las cuales se obtiene un cierto un disciplinamiento en los conflictos y en las negociaciones por la distribución del ingreso. 

Como sostuvimos en “Sindicalismo y economía, una nueva perspectiva”, hoy como nunca surge la necesidad de reconstruir las organizaciones sindicales con el obvio descabezamiento de aquellos líderes que contribuyeron a sostener el régimen imperante, y que condujeron a sus entidades al oprobio y a la decadencia a partir de la desnaturalizacion de la actividad y la corrupción.

- La depresión:

Los indicadores económicos muestran día a día y a las claras que la Argentina se encuentra ante un verdadero proceso de depresión económica . A los alarmantes índices de disminución de la producción y el consumo, se le suma la quiebra de una innumerable cantidad de empresas. 

Este fenómeno produce necesariamente un desmembramiento de determinados lazos de articulación social ya que la desaparición de industrias y emprendimientos productivos acaba con una serie de vinculaciones constitutivas de un determinado orden económico. Además, genera un quebrantamiento en el espíritu de los individuos que se materializa en una serie persistente de comportamientos sociales cada vez más anómicos. Las grandes depresiones en el siglo pasado dan cuenta de ello. 

- La des - inversión:

Un antiguo pero aún vigente principio macroeconómico se representa en la siguiente ecuación: A = I, donde la letra “A” representa al ahorro y la letra “I” a la inversión. Si aplicamos dicha ecuación a la economía de un país determinado, la inversión interna depende entonces del ahorro interno. 

A esta altura de las circunstancias me pregunto si una nación, donde el excedente en ahorro fue expatriado durante los últimos 20 años fuera de sus limites territoriales y donde el restante fue confiscado a través del denominado “corralito financiero”, resultaría capaz en el corto plazo de generar la inversión necesaria para revertir el proceso depresivo. 

Es por ello que sin las mínimas medidas correctivas y protectivas del ahorro interno, será imposible generar una adecuada política productiva y allí deberán dirigirse las políticas públicas.

- La deslegitimación:

Hace más de tres años sostuvimos que si el sector político seguía sustentando sus privilegios a partir de las vinculaciones económicas con el sector especulativo – financiero, comenzaría un proceso de deslegitimación creciente de ribetes inimaginables.

La persistencia de los dirigentes en esta estrategia llegó hasta nuestros días donde casi ninguno de ellos puede asistir a algún espacio público sin recibir reprimendas. Me pregunto entonces si se puede hablar todavía de dirigentes cuando ellos se encuentran imposibilitados de vincularse en forma alguna con sus dirigidos. 

Pero más allá de las consecuencias personales que deberán afrontar, entre ellas su responsabilidad ante la historia , lo cierto es que el proceso descripto no se limita al sector político. Así , la ruptura de las relaciones de poder y en tanto la deslegitimación del poder mismo, en un estado pre-anárquico, se extiende a todos los ámbitos de la sociedad. 

Cotidianamente nos encontramos ante hechos que manifiestan este fenómeno no sólo en las instituciones de carácter público, sino también en las de carácter privado .

Es por ello que uno de los desafíos más significativos que deberemos enfrentar en el futuro inmediato es el de generar un proceso integral de re-legitimación y re–institucionalización integral de nuestro país. 

Claro está, un sector importante de la dirigencia política y social deberá dar el paso al costado que los acontecimientos históricos le demandan. De no adoptar esta conducta, el proceso de sustitución será necesariamente traumático.




- La desestatización.

Sostuvimos en su oportunidad que el Estado Nacional y los estados locales presentaban a mediados de la década de los 70 altos indicios de ineficacia, corrupción y retraso tecnológico y que el régimen sustitutivo de importaciones no había logrado introducir en el estado criterios de modernización en sus estructuras y las continuas interrupciones del orden institucional además, habían impedido establecer un modelo de desarrollo estratégico que permitiera reconvertirlo en forma no traumática

Aprovechando este estado de cosas el régimen que imperó durante los últimos años, y mediante lo que denominamos “estrategia privatista”, pulverizó el Estado Nacional a partir un vergonzante programa de privatizaciones, destruyendo así el principal nexo de articulación social generado por el modelo sustitutivo. El mercado fue mostrado como el reemplazante natural del sector público y como ícono de eficacia y desarrollo.

Hoy comprobamos fehacientemente que estado en todas sus formas sigue siendo la única herramienta apta para minimizar los efectos emergentes de las desigualdades que surgen del intercambio de bienes y servicios de una sociedad determinada y, por lo tanto, la garantía para la obtención de mayores niveles de distribución de la renta. 

Además el desmantelamiento de nuestro país no sólo contribuyó a profundizar la brecha entre los sectores que más ingresos perciben y los que menos, sino que además apotenció la destrucción de todos los mecanismos identitarios erigidos por el modelo substitutivo. 

Sólo a partir de la reconstrucción del estado en todos sus órdenes y de la recomposición de la relación entre éste y la burguesía nacional, podrá evitarse un colapso aún mayor en los niveles de articulación social.

La breve historia de nuestra nación nos muestra una alternancia entre etapas de desarrollo y de crisis. La debacle por la que atravesamos, aunque profunda, no debe atemorizarnos, sino, por el contrario, desafiarnos a reflexionar acerca del futuro. 

Hasta no hace mucho tiempo se pregonaba el fin de la historia. Se sostenía así el fin de las ideologías y su sustitución por una receta global para el sostenimiento del orden social universal. Pero mal que les pese a sus pregoneros el hombre es un ser histórico y por ende constructor de su propio destino.

Los argentinos estamos viviendo tiempos históricos que pondrán a prueba nuestra capacidad para sobrellevar la crísis, capacidad que dependerá de una necesaria y desinteresada autocrítica colectiva y de la adopción de decisiones que impliquen amplios consensos y la no reiteración de errores del pasado
NOTA PUBLICADA EL 2/26/2002



